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CONDlCiOSKS 
El pftgo será sietnpre adelantado j en metálico 6 en l«lrM de 

fácil cobro.-Oorrespotlsales en Paria, i i . Lorette rae Oaamai-Uu 
61; y J. Jones, PanbottrK-MpatpuarjtriB, 31. 

¿Se hace la escuadra ó nó? 
' Si D03 decidimos por conslruir-
la, huelgan los pesimismos. Si nos 

¡^decidimos por lo conljftrio, huel; 
; jfan la junta y la ponetffelá. 

Guando abríamos el pecho á la 
i esperanza y nos regocijábamos 
' creyendo en la conslrucción de 
acorazados, resulla que hay mu­
chas leguas de mal camino para 
llegar á tener escuadra. 

lY quién lo dicel Por una parle 
el señor Silvela, el hombre públi-

' co que en dos distintas ocasiones 
ha dicho á la faz del pais que no 
se pueden solicitar alianzas cuando 
86 tienen las manos vacias. Por 
otra parle el periódico tEl Gorreot 
que recibe las inspiraciones del 
presidente del Consejo, Dice este 
colega que la potencia económica 
de EJspBfia ha aumentado bastante, 
pero no podrá soportar el sosteni­
miento de la escuadra. 

Si eso es así; si el señor Silvela 
está en lo cierto y el señor Sagas-
la no está «quivocado, ¿á qoé el 
Dombramienlo de la Junta y ^ t r a ­
bajo de la ponencia de la míarma? 
iNo era mejor dejar las coisas co­
mo estaban sin dar pábulo á ilusio­
nes que debían convertirse en hu­
mo? 

Y DO obstante, hacen falta bar­
cos para vivir tranquilos; precisa 
la construcción de esa escuadra 
que nos ha de poner en condicio­
nes de deíetisH pura reobazar los 
intentos codiciosos de los que 
quieren mermar nuestro terreno; 
la necesitamos para hacer que se 
respete nuestra neutralidad si de­
cidimos continuar la política de 
alejamiento ó para ayudar á los 

que nos ayuden en el caso de deci­
dir sumarnos á cualquiera de las 
alianzas existentes. 

Sera verdad que la nación no 
puede sostener los barcos, ni ha­
cer frente a los gastos de su cons-
truccíou; pero ¿qué hacera ¿Espe­
rar mano sobre mano a que cual­
quier a l r i ^ d o alijrgue la suya y 
se lleve lo que le réogá en gana? 

N o creemos que esa situación 
sea muy airosa y el sef or Sagasta 
ó el señor Silvela ó los dos juntos, 
habrán de buscar otra que nos 
preserve un tanto de la codicia 
agcna. 

Y como esa otra situación no 
puede ser mas que la de defensa y 
la principal en este pais de tantas 
costas estriba en los barcos, ha­
brán de liacerse aunque nos cues­
te uu sbcritlcio grande. 

Esa es nuesU'a opinión y tal co­
mo la sentimos la manifestamos. 

De un artículo del «Diario de Muida» 
titulado i/«i« BarríeíMia»: , 

<S« los ha dicho tant^l CQIU en tan po­
co tiempf^ lew iq(«li4«i haertanot qa« po 
ea extn&o qae alcanof Uoaoa lo hayan to­
mado t̂ do p«r lo «f̂ lo.!» 

Es Twdad: macha» ooia*- má* mala«qae 
b\>eDafl. 

Y como no so» &oilmente digeribles, se 
•i»t|l>efiaii eu ir por el atajo, caando por «I 
caiuldó Uagaiían m^or, inás tarda si, pero 
dosetiusadoa y sin peligro de oaar por el 
despeñadero. 

• * 
El ex-gobernndor de Murcia señor del 

Moral, ha protestado ante ol señor Moret 
<1<< la prisión de los presidentes de las so-
ciodiides agrícolas murciuiiivs. 

Tieue razón esa ex autoridad. 
^Fué atropellado el «Diario» eu virtud 

de uu acuerdo da las saciedadesl 
Pues á la cárcel con los presidentes. 
4N0 está probado eaol 

Pues «1 ser presidente de una sociedad 
no es delito. 

He aquí como define el modernismo el 
Sr. Núñez de Prado: 

«Es un virus como otro cualquiera, pero 
de más fácil inoculación que todos, por es­
tar compuesto de agentes notablemente 
asimilables á las constituciones enfermizas, 
y se desarrolla con mayores probabilidades 
d» éxito cnanto más débil está el indÍTÍdno 
en cuyo organismo se ingiere.» 

O esto quiere decir que el modernista es 
un anémico ó es palabrería. 

Vale la pena de observarlo para formar 
opiuión propia. 

Leemos: 
«Buena, muy buena es la labor del ex­

celentísimo señor ministro de Agricultu­
ra.» 

Buenos disgustos le cuesta. 
Y mucho será que uo le cueste tino más 

que valga por todos. 
Porque dicen que con eso de la direc­

ción de industrias se ha hecho el más en­
marañado de loslfos. 

LOS YIKOS 
Dicen de Cette: 
Los aegooios rán oprno una M 4 | par| 

los vino» do la propiedad. 
£lalza continá^ ;r ipiti;» mnchoa Q«|Q-

alantes no ha diclio aánan áitima jPálKl̂ * 
En poco» días «1 aumento ha BÍ«Ío notable 

siendo muy difloil hallar yinos á menos d* 
13 francos el hectolitro, pues la mayoría at 
venderé Ü á 17 finneoa y las clases supe­
riores llegan basta 80 y 22. 

Entiéndase que hablamos dalosoaldos 
del Mediodía que hace poco más de un mos 
apenas se querían á 8 y 10 trancos. 

Eu general los vinos de dicha comarca 
tienen hoy fácil colocación de 1'60 y 1'80 
írancos el grado, alcanzando 2 francos las 
calidades selectas. 

Los argelias de H á 12 grados recaban 
cotizaciones de 19 á 20 francos, siendo ca­
da día más exigentes los yitionltores de 
aquella región. 

La facilidad misma conque se han com­
prado los vinos nuevos presentados á la 
venta ha hectio que haya repercutido en la 
colonia la buena tendencia del mercado 
trances. 

La propiedad de la Metrópoli y en Arge 
lia satisfecha del sesgo que toman los nego­
cios, cede con b^ena voluntad los caldos á 
precio» háétnntt rerauneradoreá, sin peeo-
cuparsa, <d|, iM Ufiútef invwoeímiles que 
prevén alcanzarán este año los vinos algú-
iios inconscientes viticultores. 

Se astttfüí% que á estas fechas una buena 
parte de la cbséioha de 1902 en el Mediodía 
ha páÉafló ya á las Inands del comerció y no 
sería extraño qué el impulso recibido de 
terminal^ nnevo aumento, máxime oon las 
malas noticias que llegan de los daños oca­
sionados por las grandes lluvias y tormen­
tan en los departamentos cuyas vendlmlail 
no se han efectuado aún. 

Lo dlflcilespronosticar si se sostendrán 
los precios una Vez que el comercio se haya 
aprovisionado y venga el período de calma, 
habiéndose notado ya que las clases de 
ciertos Tinos eran mejores al principio que 
los qne han Vendimiado la anterior semana 
con el tiempoi frfó j lluvioso que en muchas 
loealidádai ha ddáiliiado. 

Á loe que nos preguntan qné influencia 
podrá ten^r el a($t(j|al estado de cosai. p̂ ra 
la íiuportaoióD de naestros vinos, d«l>9i>)0« 
d«M;irles, fu( |^mpjk todo el comerciQ viní-
001» ísspafioíj qna por el momento, al me-
nos, la aitaa()|op del mercado írancés, para 
los oaiĉ oo MÓttcos ha variado muy 9990. 
Hasta ahói» puede decirse qne no han ve­
nido á Francia más que escasas.y no, il̂ npor-
tantes partidas de tintorera, sola ó míesela-
dâ  cuya elaae fuele oonsegnir sleiQpre me-
ior cotizacidu <)n» loa vinos ordinarias. Pa­
ra dichos vinos, que son raros en Cette, se 
nos asegura que se piden ahora de 30 á 31 
trancos el hectolitro, pero sin qne se hayan 
realizado, que nosotros sepamos, ventas á 
este precio. 

La calma para los vinos españoles sigue 
imperando. 

Las clases ordinarias de Valencia y otros 
puntos uohan llegado aún. 

Creen no pocos que e»te año se trabajará 
con los vinos de España si continúan los 
cambios altos y esta opinión aceptaríamos 

nosotros sin reserva algnna si subieran 
unos cuantos francos más los vinos flanea • 
ses y argelinos y fuera nna verdad que las 
cosechas vinícolas de Francia y ArCetia 
reunidas no traspasaran la cifra d» 40 isi-
llones d« hectolitros, pero conviene no ol­
vidar que España, debido á sa peqaefiá*eo-
sec1ia,> sostiene precios elevados y qlte bl 
stock de Tino* viejos franceses, según re­
cientes evaluaciones,' se hace ascender á 
14 miiloiíeade hectólitrooen los «Imaeeaea 
del comercio y á 8 6 9 millones en la pro­
piedad. 

U S MAHIOBMS 
El plan de maniobras militareí qne ha 

de realizar el tercer cuerpo de «fjérdto, sa­
bido es ya que fe refiere al impadimante de 
pn desembarco enemigo ouyo objetivo «a 
esta plaza, 

La parte qne en dicho plan ha de tomar 
esta guarnición se reduce á la yigilanoia 
de las costas de poniente y levante de esta 
ciudad. 

El re]j[imiento de España uarobará î̂  4te 
19 á Maearrdn si toando tres wmsfMm *»• 
elpnertp, n,na en alcueriad* laj* J»lfHWl, 
dos en Perini una en el CA^ÍO Hfi la T<^rip 
y otra en Clallla« teniendo eata dltima ana 
avezada b'̂ Pî í̂  t̂ Portúa. . .̂  

El de Sevilla se enoarffrá. 4*<lá 9<U:,4f df 
t^vantíi, ii^^ndo sa principal nia\m = •«» 
Í¿H línlón d|f)o4o,qaedáiáa tfas .jf)n|i^lii« 
del frlmiBr. bf̂ tallî ii • Jfi onarta ae sitoará «D 
Portmán. 

I3el segando batallAn sealtmiáat ám Mm-
pafiías en loa Blaneosy el Eslireoho yBeal 7 
pira en loa Belonea, la onal deatpuasá an 
paesto á CJaUo de Palot. ¿V^ * 

Tanto las foarzae de Esfálla Mmo laa de 
SeTÜIa harán reconooimientoa diariM j es­
tarán todas regidas por el jefe de la brî  
gada. 

Eu tanto qne las indicadas faerzfia cum­
plen los serTicios que se les vaya ordenan­
do, ul batallón de artillería realizará el 
programa de escuelas prácticas. 

El día 25 se concentrará en La Unión al 
regimiento de Sevilla y en Perfn el de Es­
paña, regresando ambos á la plasa para co­
mer cu el ouartel el segundo rancho. 

Probad el Licororo de HElSIRI GARNIER y C. 
wm 

U3 UN DESESPERADO 

eataba desoabierto y perdido sia remedio, cruzaba 
sin cesar por mi mente. 

—Yo no he beoho llamar á mi hermano esta noche 
—dijo oon T02 ahogada;—61 vino por sí mismo. 

—Vea V., sin embargo, á lo que ha oondnoido eso. 
Ahora qniere V. marobarse... 

—Si, es preniso que me vaya—me dijo oon voz 
muy débil.—Sólo he rogado á V. que viniese aquí pa­
ra darle la despedida. 

—¿Y aoaso cree V.—exclamé—quo el separarme 
00 le costará nada á mi corazón? 

—Pues entonces, por qué era preciso que hiciese 
V. confldeneias á mi hermano?—replicó Annaohlca 
oon tono de extra&Qza. 

—Se lo repito a V.: no pude pasar por otro punto. 
¡81 V . no se hubiese beoho traición á si roismal... 

—Me habla encerrado en mi cuarto—contestó ella 
oon candidez-6 Ignoraba que la patrona tuviose 
otra llaTo de 61. 

Esta exousa inocente me encolerizó casi en aquel 
instante... y ahora no puedo pensar en ella sin pro­
funda emoción. ¡Pobre ñifla, alma honrada y franoal 

—Asi, paos, todo ha conoluido—repliqué otra vez 
- ooQOlnido.-, y es preciso separarnos... 

La miré & hartadillaa... Tenia al rostro enrojecido; 
apodw:ál;>aD«e d« ella la TorgtenzA y el terror, yo lo 
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—Si—dije ievantáadomo y apartándome de ella,— 
tVuestro hermano lo sabe todol... Me he visto obliga­
do á oonfeaárselo todo. 

—¿OWigado?—balbooeó ella. 
Velase que apenas me comprendía. 
—Si, si—repetí con unft espeot^i de dureza.-¡Da 

V. es la culpa, de., de V. sola! ¿Qué motivo tenia us­
ted para entregarle au secreto? ¿Estaba V. obligada & 
confesárselo todo á su hermano? Vino esta mafiana á 
verme, y me repitió toda vuestra conversación. 

Intentaba no mirarla más, 6 iba andando A paso 
largo por la estancia. 

—Ahora —continué—todo está perdido, todo, abso­
lutamente todo. 

Annuobka quiso levantarse. 
—¡Quédese V.l—exolamé.—QuédeseV., se lo me­

go; no tema nada, trata V, con un hombre de honor. 
Pero, ¡en nombre del cielo, hable V.! ¿Oaál ba aldo la 
cousa de alarmarse? ¿Habla yo cambiado de conduc­
ta para oon V.? £ñ cuanto á mi, cuando su hermano 
fué á verme boy, no pude hacer otra cosa sino confe­
sarle dónda estábamos juntos. 

—¿Por qué decirle todo esto?—pensé. 
Y la idea de qua yo •n OA oobarde sedaotor, qua 

Gaguiae estaba enterado da nuestra oita, qne todo 

•ĝ !fe»B.oa»>ÍKiw¡P' • ci&g»»eaBâ >»̂ i8B'*̂ ta»»M caa»e fte^* 

XIX 

^i<oB«r(ito dentro dal cual me hallé «slaba î M-
"táOte oscuro, y pasó un rato antes de qae pa-

diese ver á Annuohka. , 
Estaba sentado janto Ala ventana, (̂ ubî rtfi con un 

gran chai, con la cabeza vuelta y oaf|i «soQndiá», co­
mo uo pájaro asustado. Sentí profundo compasión por 
p\\n\ me aóert̂ Tiié, y volvió todavl̂ a más la cabeza. 

—¡i^ü» ̂ l íojar na!*—exclamó. 


